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Dos grandes ausencias en una exposición de pintura 
El domingo 4 de julio apareció en 

los diarios "Regional del Sur", en 
Morelos y Excelsior, a rúvel nacional 
la noticia de que la Señora Ceciiia 
había presenciado la presentación y 
exposiCión de los primeros 31 óleos de 
pintura restaurados pertenecientes a la 

. Pinacoteca del Antiguo Convento de 
Cuemavaca. Aparecen notables visi­
tantes y patrocinadores de las restau­
raciones; se anuncian también los si ­
guientes trabajos que el programa de 
Adopte una Obra de Arte llevara ade­
lante. Por falta de información o inten­
cionadamente no aparecen dos au­
sencias notables: la memoria de don 
Juan Dubemard y los trabajadores. Es 
probable que el primero sea un peso 
insoportable -en el sentido estricto de 
la palabra-: imposible de llevar y que 
los segundos tengan la parte del trabajo 

· sución que no estaba invitado. 
Y bueno, cada quien monta los tin­

glados con los personajes que quiere y 
con la decoración más apropiada ; sin 
embargo, no solo los observadores de 
las obras expuestas. también los que 
escudriñamos los procesos culturales 
a través de la historia ponemos al des­
cubierto los acontecimientos. E,n este 
evento hubo sorpresivas presencias y 
extrañas ausencias. Esto sucede en las 
mejores obras . 

Mucho tiempo antes del programa 
adopte una obra de arte Juan Dubemard 
se enfrascó en franca persecución de 
objetos culturales del Antiguo con­
vento de Cuemavaca: esculturas. pin­
turas, vasos sagrados. libros y otras 
casillas m~. de entre las que salieron 
los objetos restaurados. Antes de este 
evento de pinturas restauradas hubo 
un trabajo suCio en el que participaron 
activamente y en algunos momentos 
romo vengadores solitarios. Juan y los 
restauradores. Como olvidar a Juan 
metido en los recovecos más insólitos 
como en aquella ocasión cuando em­
peñado en rescatar los lienzos que 
estaban entre las cimbras de madera 
'amontonadas en el cuarto que está 
sobre la casa que fuera de las monjas, 
atrás de la capilla abiena, sale triunfante 
mostrando asombrado los lienzos en­
contrados por de pronto se da cuenta 

que esta "hirviendo de corucos" por­
que allí se refugiaban las palomas. Las 
consecuencias en Juan y su ayudante 
son para morirse de risa pero los 
costos.Hubo un momento en que el 
trabajo comenzó a verse y comenzaron 
las pugnas porelliderazgoentre quienes 
querían hacer cabeza "de nombre" y 
entre quienes con el trabajo pretendían 
sacar adelante el proyecto de defender 
el Patrimorúo Cultural. objetivo que 
era de la Asociación Civil que organizó 
Juan y que vino a convenirse en la 
Conúsión de defensa del Tesoro Ar­
tístico de Morelos. en cuyo seno se 
gestó la participación en ei 
programa.Adopte una Obra de Arte. 
En momentos críticos la Asociación se 
dio a la tarea de "traer gente" para 
reforzar el proyecto. En una de las 
reurúones en la Capilla Abiena, porque 
no teníamos local. Juan nos dijo: "Les 
presento a la Señora Cecilia Canúle". 
eran momentos difíciles: fue la última 
reurúón de la Comisión; los miembros 

de la Sociedad defensora del Tesoro 
Artístico no se ha vuelto a reurúr. Me 
parece imposible no recordar que Juan 
devolvió la Gazeta Diocesana de los 
tiempos de Plancarte para que estuviera 
en el Obispado. cuanto batalló para 
reurúr y seleccionar el material restau­
rado. conseguir los pennisos y el per­
sonal de INAH donde el era un inves ­
tigador más, pero si n sueldo; Juan tre­
pado en escaleras. tomando fotos para 
hacer el registro de las ohras. Juan 
organizador de los datos hi<t· '• ;•:os y 
técnicos con Teresa Leera. jJntos ar­
mando el catálogo que. por ckno. está 
sin publicarse. Juan incansable hasta la 
muerte que lo sorprendió con las es­
puelas puestas desde hacia más de 
cuarenta años , en un recorrido por las 
ruinas de Chimalacatlán. Juan tenía 
conocimiento del proyecto orig"inal de 
restauración de la Catedr.al que tenni­
naría con la formación del Museo Re­
ligioso de la Diócesis y lodejóenca•ni­
nado 

Rafael G utiérrez 

Cuando Bertold Brecht se pregunt a 
quién hizo las Pirámides de Egipto las 
columnas del Partenón, también podría 
haberse preguntado quién restauró las 
31 piezas de la Catedral. Pero. al mismo 
tiempo se preguntaría: qué estaban ha­
ciendo los Faraones. los Nobles Grie­
gos o los asistentes al evento de presen­
tación y exposición de la pintura restau­
rada del antiguo convento de la Asun­
ción. Cuernavaca. mientras un grupo 
anórúmo de trabajadores. limpiaban. 
identificaban. seleccio naban. 
reentelaban. retocaban. clavaban. ajus­
taban marcos. acarreaban materi ales y 
tantas otras actividades que desembo­
caron en la exposición y admiración de 
las obras restauradas . 

Siriembargo.las obras restauradas se 
levantarán algún día para anunciar su 
historia y entonces Don Juan Dubt!rnard 
y los restauradores del Centro lN AH­
Morelos que hicieron el trabajo sucio 
serán integrados al acto tina! del que 
alguna vez fueron excluidos. 
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L a s danzas de Coatetelco, 1916 
En este número se transcribe la lcrc.:ra y 

última parte de la danza de los vaqueros. In 
una manera jocosa los pefsonajcs van pasán· 
dose las ordenes de matar, destazar y repartir 
el toro. Entre juegos de palabras y choteos 
hasta el amo sale jaloneado. La parte en que 
los personajes empeñan el hacha y los 
berlcuetos para desempeñarla es bastante 
simpática. 

En 1910, Elfeso Adán pudo registrar la 
música que acompaña esta danza. Este regls~ 
Ira empautado lo tenemos en el Centro INAH ... . 
Mon¡Jos para consulla de cualquier Interesa­
do. ' 

Miguel Morayla Mendoza 

Tercera. Parte 
La Repartición. 

El Caporal y Terroncillo. 
C.- Ven acá, Terroncillo. 
T.- Mande usté, mi caporal, ¿qué 

mandaba usté? 
C.- ¿Pus qué he de querer? Aqul te 

mandé á llamar áqueme·vayas á tum­

bar el toro. 
T.- ¿Quién, yo mero? 
C.- Sr. tú mero. 
T.-Adió, ¿pus qué,' yo qué cosa 

soy?, ¿Ventarrón, ó tempestá ó 
granizazo? 

C.-No te digo porque eres rempesrá 
o granizazo;porque eres muy inteli­
gente y por eso te despacho á ti. 

T.- Pues no. de eso si soy algo 
inteligente, y para eso de la rumbada 
, tengo de veras fuerzas. 

C.-Por eso te despacho. 
T.-Bueno, ¿y no más yo solo he de 

ir? 
C.- Pues ¿quién quieres que vaya 

contigo? 
T.- Pues que vaya el cabrestero; él. 

como tiene cabresto. pues tiene que 
enredarle las patas y las manos y nos 
le colgamos y de ese modo lo hemos 
de tumbar, porque yo solo no puedo. 

C.- Venta usté acá. mi cabrestero. 
Va usté a acompañar al Terroncillo á 
tumbarme ese toro. 

Cab.- Muy bien, mi caporal, voy á 
hacer su mandado de usté. Terroncillo 
y cabrestero bailan el son anterior á la 
toreada. Cuando van rodeando al toro. 

el cabrestero dice á Terroncillo. 

Cab.- Agárrate la cola al toro. 
Terróncillo coge por detrás al 

cabrestero, y éste dice: 
Cab.- No á mi, al toro. 
Dan dos vueltas, una al derecho y 

otra al revés, bailando el mismo son 
hasta llegar al caporal. y los dos dicen: 

Cab. y T .- Ahora si, señor caporal. 
ya fuimos á hacer su mandado de usté, 
caporal. 

C.-¿ Ya lo tumbaron? 
Cab. y T .- si, ya. 
C.-¿Quién mero lo tumbó de los 

dos? 
Cab.- Yo mero lo he lazado con el 

cabresto v lo he tumbado. 
T.- No crea usté, señor caporal; yo 

lo tumbé primero. 
Empiezan a empujarse. diciendo: 

Yo lo tumbé. Nó. yo lo tumbé tam­
bién. Hasta que el caporal dice: 

C.- ¿Qué cosa quieren? 
Cab. y T.-Pus qué. hemos de que­

rer? Que nos dé uná galita. 
C.- Pus tengan esta gatita entre los 

dos. 
Cab. á T.- Cógete la tú. 
Se apartan y Terroncillo va á su 

lugar. 
El Caporal y Terroncillo. 
C.- Ven acá. Terroncillo. 
·T. Mande usté. mi caporal; ¿qué 

mandaba usté? 
C.- Te mando llamar para queme 

vayas á matar al toro. 
T.- Adió. ¿yo qué cosa soy: fiebre. 

puhnonla, ó calentura ó punzadas de 
cabeza? 

C.-Si no te digo porque eres pul­
monla, ó calentura ó punzadas de 
cabeza; a ti te despacho. porque te veo 
que eres muy inteligente. 

T.- Ah, no! pus eso si, de inteligen­
te me las espanto tantito. 

C.- Pues por eso te despacho á tí, 
hombr.e. 

T .- Bueno ¿yo solo he de ir? 
c.-Pu.:s .quién quieres que vaya 

contigo? 
T. Pus que vaya el puntero. 
C.- Venga usté acá, señor puntero. 

¿Ya trae usté el cuchillo? 
P.-No. no lo traigo. 
C.- Pues vaya usté á traerlo pronto. 

que se necesita. 
P.- Muy bien. mi caporal. 
Va á dar una vuelta y viene. 
P.- Estamos muy mal, mi caporal. 

porque al Terroncillo alll lo vi que 
estaba con D. C.:cilio. 

C.- Si no te d.:spacho que vayas á 
ver al Terroncillo que;: esté alll con D. 
Cecilia: te despacho á que vayas á 
traer el cuchillo. 

P.- Muy bien. (Se va y regresa). 
P.- Estamos muy mal. mi caporal. 

porque el Terroncillo tiene del amari­

llo. 
T.- No seas chismoso, puntero; con 

que tan limpio que estoy. 
C.- Note despaché que vayas á ver 

al Terroncillo que tiene del amarillo; 
te despaché á que fueras á traer el 
cuchillo. 

P.- Muy bien. (Va y vuelve.) 
P.-Ora si, señor caporal, ya lo traje. 
C.- Ya lo trajistes? 
P.- Ya. 
C.- Pus anda con el Terroncillo a a 

compañarlo a matar ese toro. 
P.- Muy bien, mi caporal, voy a 

hacer su mandado de usté. Bailan el 
puntero y Terroncilloel son anterior a 
la toreada. El puntero se monta enci-

Vaquero. caporal d~ Ocotepec 

ma del toro y dic.:: 
P.- Terroncillo. trae;: la batea, 

Andak, ponlaaqul abajo. en el gogot.: 
del toro. 

Terroncillo pone la bat.:a por dif<!­
r.:ntes partes y concluye por ponerla 
en el gogote del puntero, quien le 
dice: 

P.- No a mi, al toro. 

T.- Pues enséilame. pues. por dón­
de; yo ni sé. 

P.- Por aqul, hombre;:. trae la mano. 
T.- Oh. vaya! entonces si; ora ya vi· 

en dónde; métele el cuchillo. puntero. 
Muere el toro. 
T.- Puntero. no se lometas todo. no 

más la mitad. porque ya está muen o. 
P.: Ora si. Terroncillo. van1os avi­

sarle al caporal. 
T.- Vamos. (Se van bailando.) 
P.- Ora si, sef\or caporal, ya fui a 

hacer su mandado de usté. 
C.-¿ Ya lo mataron? 
T.-Ya. ¿Y ora esta' sangre qué le 

hacemos? 
C.- ¿Qué quieres que le hágamos? 

Bébete la. 

T.- Bébasela usté. (Se va.) 
El caporal y Terroncillo. 
C.- Terroncillo. v.:n acá. 
T.- Mande us ' te. mi caporal , ¿qué 

mandado quiere usté" 
· C.- ¿Pus qué h.: d.: quer.:r' Que me 
traigas la hacha. 

T.- Adió, ¿pero qué hacha m.: ha 
entregado uSté? 

C.- La herramienta que se te entre­

gó del amo. 
T.- ¿,A mi se me ha .:ntregado la 

herramienta del amo''Tal vez la hade 
haber usté entregado a otra persona. 
port¡•H' yo sé de esa herramienta. 

C.- Pues anda búscala; por ai la 
tendrás empeñada. 

T.-Muy bien. mi caporal. la vo a 
buscar. (Se va y regresa.) 

T.-Mi seilor caporal. estamos muy 
mal: caporal. 

C.- ¿Por qué. Terroncillo" 
T.- Porque allí me estaba haciendo 

unas señas una muchacha. 
C.- Sino te mando que te vayas a 

buscar a las muchachas; te mando a 

es 
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queme vayas a buscar la hacha. 

Se va Terroncillo y vuelve llorando 
y dice: 

T.- Señor caporal, la verdá tengo 
mucho sentimiento. 

C.- ¿Por qué, Terroncillo? 
C.-Porque ya se murió la hija de tia 

Nacha. 
C.-No.te mando a que vayas a bus­

car la hija de tia Nacha; te mandé a 
buscar la hacha. 

Se vuelve a ir y regresa. 
T. Señorcaporal,la verdad estamos 

muy mal, porque no quiere venir. 
C.- ¿Quién no quiere venir? 
T.- Una vieja borracha. 
C.- Si note inando a que vayes a ver 

la vieja borracha; te mandé a que me 
vayas a traer la hacha. 

T.- ¡Qué hacha ni qué ojo de hacha! 
Mejor me voy a echar mis copas por 
allá y no buscar la hacha. (Se va). 

El Caporal y el Caudillo. 
C.- Venga usté acá, señor caudillo. 

· Cau.- Mandé usté, mi caporal. 
C.- Me va usté a buscar al 

Terroncillo, que se fué a buscar la 
hacha y no parece; y no se vaya usté a 
quedar a hacer lo mesmo que él. 

Ca u.- Vaya enhorabuena, señor ca­
poral, no dejaré de hacerlo. El caudi­
lfo se va y se queda con Terroncillo; 
después el caporal lama al puntero, al 
Salvatierra y al cabrestero, quienes 
hacen y responden lo mismo que el 
caudillo. 

El Caporal y el Ayudante. 
· C.- Venga usté acá, señor ayudan­

te. 

me deje usté bailar un rato, que orita 
estoy en mi mero mundo. 

Canta la stretta ó canción del jarabe 
y después repite el jarabe y el mismo 
diálogo con el caporal. 

C.-Terroncillo, ¿que sucedió con 
lo que te mandé? 

T.: Pero ¿qué me ha mandado usté, 
caporal? 

C.- ¿Cómo qué? Pues luego la ha­
cha que te mandé a buscar' 

T.-Quién? ¿amlmemandóusteda 
buscar la hacha' 

C.- SI, hombre, la herramienta del 
amo que se te entregó. 

T.- Pues ya le dije a usté: a mi no se 
me ha entregado nada. 

C.- SI, Terroncillo, acuérdate: y 
sino, anda búscala. que por allá la 
tendrás empeñada con las viejas 
pulqueras y aguardienteras. 

T.- Pues es fácil que no me acuerde 
yo. Entonces voy a buscarla (Se va y 
regresa). 

T.-Señorcaporal, estan10s muy ma). 
Ora que iba yo por all(, la encontré, 
pero no se dejó agarrar. 

C.- ¿Qué cosa es lo que no se dejó 
agarrar? 

T.- La mula gacha. 
T.- si no te mandé a que fueras a 

buscar la mala gacha: te mandé a que 
fueras a buscar la hacha. 

Terroncillo se va y regresa. 
T.- Estamos muy mal, mi caporal. 
C.- ¿Por qué, Terroncillo' 
T.- Porque no quiere venir. 
C.- ¿Quién no quiere venir' 
T .-Una vieja rascuacha. 

A.- mande usté, mi caporal. C.- sino te mandé a que fueras a ver 
C. - Me va usté a buscar a la vieja rascuacha; te mandé a que 

Terroncillo, junto con cuatro vaque­
ros que se fueron a buscar la hacha y 
no parecen. Me los trae usté a punta de 
cintarazos. 

a.- Muy bien, mi caporal, voy a 
hacer su mandado de uste. 

fueras a traer la hacha. 
T erroncillo se va y regresa. 
T .- Ora, señor caporal, ya me acor­

dé y le voy a decir la verdad. 
C.- SI hombre, a ver. dime. 
T.- Pues vea uste. la hacha la tengo 

Todos, cuando se van, bailan el son empeñada. 
anterior a la toreada. El ayudante llega 
a donde están Terroncillo y los vaque­
ros, cintarea a todos y a T Aerroncillo 
lo llevan entre cuatro hasta donde está 
el caporal. 

Todos.- Ya fuimos a hacer suman­
dado de usté, mi caporal. 

C.- Vaya enhorabuena; váyanse a 
su lugar. 

Terroncillo baila el jarabe enfrente 
del caporal. 

C.- Terroncillo, ¿qué sucedió, qué 
andas haciendo? 

T.- No me perturbe usté, que orita 
estoy en mi mero gusto. 

C.- Andale, homl;>re, ven acá. ¿Qué 
andas haciendo por allá? Creo que y a 
estás loco. 

T.- Pus ya le dije, mi caporal, que-

C.- ¿Pues cómo no declas la ver­
dad? 

T .- Pus no me acordaba yo. 
C.- Pero cómo vas empeñando una 

cosa que no es tuya'' 
T .- Pues vea usté, mi caporal, levo 

a decir de la manera que la empeñé. 
Me fui por aqul por Xoxocotla y me 
encontré con unos amigos yo me 
llamaron, ¿no'' Bueno. y yo al mo­
mento los obedecl. y que me invitan 
para un fandanguito. que creo que era 
un casamiento, más bien dicho; y 
llegué alll, ¿no'; y el fandango estaba 
haciéndose tiras y pedazos, y medió 
gusto, y que me meto alll luego a 
bailar; entre poco se acabó el jarabe y 
que me llanmn mis amigos para ir a 
comer. Por supuesto que alll metieron 
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diversas clases de potajes y después 
de eso metieron tamales y platos de 
mole y los sacaban hasta la tranca y 
los volvían a meter y asf nomás esta­
ban: que en prueba de ello le traigo a 
usté un bocadito, mi caporal, que es el 
pescuezo del guajolote con la cabeza 
y el pico. 

una cosa que no es tuya'' 

C.- Pus cómetela tú, jambado . 
T.- Adió. pus si yo comf de lo bue­

no; ese es el bocadito que le traigo a 
usre.- porque yo alll comf el pecho. las 
piernas y de lo mejor que habla, más 
bien. Y después de eso, ora si le voy a 
explicar de la manera que la hacha la 
tengo empeñada. Pues desp1.1és de que 
acabamos de comer, pues·nos salimos 
a unacantinitaqueestabaallf enfrente 
y empezaron a sacar mis amigos co­
pas y copas; empezaron a sacar desde 
ca·talán. jerez. coñac , mezcal. 
resacado. revuelto, tequila y cerve­
zas. Bueno. y yo, al ver entonces mis 
an1igos que me estaban da y dar y yo 
como que no tenfa yo con qué, y que 
empeño la hacha para haberles dado 
siquiera una copita, porque no era 
posible que ellos nomás me estu vie­
ran dando y yo no les diera nada. 

C.-¿ Y en cuanto está la hacha' 
T.- Pues vea usté, le vo a decir: pero 

usté me hace las cuentas, porque yo 
no sé. Pues vea usté, mi caporal: está 
en . cien pesos y está en cincuenta 
pesos, está en veintincinco pesos. está 
en diez pesos, está en Ginco pesos. 
está en dos pesos. está en un peso, está 
en cuatro reales, está en dos reales, 
está en unreal,estáencuartilla,endos 
centavos y en la mitad de medio 
centavo. 

C.- Pues. hombre. la verdá . esas 
cuentas no te las entiendo. Anda que 
te las haga el amo. 

T.- Pues uste. que entiende más. 
nome las hace. wamimás el amo. 

C.- SI, hombre, él te las hade enten­
der. 

T.- Bueno ¿y qué hose enojará' 
C.-No, hombre; por eso le hablas 

con palabras dulces, con palabras 
tiernas; te le hincas y te le arrodilals. 

T .- Mero vamos los dos. mi capo­
ral, pa que no·me regañe. 

C.- No, hombre, note ha de decir 
nada. 

T.- Muy bien, vo a verlo entonces. 
Terroncillo y el Amo. 
T.- Buenas tardes, mi señor amo. 
A.- Buenas tardes, Terroncillo. 
T.- Aqulmedespachó mi caporala 

que me hiciera usté las cuentas. 
A.- ¿Y de qué son esas ·cuentas, 

Terroncillo? 
T.- Pues de una hacha que tengo 

empellada. 
A.- ¿Pero como vas empeñando 

t.- (Le da la misma explicación que 
al caporal y. en prueba. le lleva 'd 
pescuezo del gallo con la cabeza y d 
piquito.) 

A.-¿ Y en cuanto está la hacha' 
T.- (Responde que en doscientos 

pesos y disminuye granduahnenteesta 
suma hasta medio centavo.) 

A.- ¿ Y en cuanto está la hacha' 
T.- (Responde que doscientos pe­

sos y disminuye gradualmente esta 
suma hasta medio centavo). 

A.- Pues, hombre, esas cuentas no 
te las entiendo: ten el dinero y anda 
sácala. 

Se va Terroncillo y habla solo. 
T.- Puesyaconestedineroyatcngo 

para emborracharme y enamorar. 
Regresa ya con la hacha: 
T .- Ora si. señor an10. aquí tiene 

usté ya la hacha. 
A.- ¿ Ya la trajistes' 
T.- SI, ya. 
A.- Púes anda entrégasela al capo-

ral, que la está necesitando. 
T.- Muy bien, mi señor amo. 
Terroncillo y Caporal. 
T .- Oras(, sef\orcaporal. aqulticne 

usré ya la hacha. 
C.- ¿Y acorta? 
T.- Sino importa: a ver el hule. 
C.- Si no te digo que no impon a; te 

digo que si ya corta, y si agrmó cona. 
anda amuélala. 

T .- ¿Pero en qué1 

C.- en la piedra de amolar. 
T.- ¿Pero en qué? 
C.- Que la fortuna te ayude; anda 

búscala. 
T.- Muy bien, mi caporal. 1'0 a ver 

sila hallo. 
Terroncillo se va a donde está el 

toro. se monta en él y comienza a 
cantar. afilando el hacha en las llaves. 

Tonada. 
Versos quecanta. 
Aquf me sientoa cantar 
Encima de este rasero 
A ver si puedogozar 
La mujer del cabresrero 
Aqul me siento a cantar 
Encima de este cuartillo. 
A ver si puedogozar 
La mujer del Ligerillo 
Aqul me siento a cantar 
Encima aquf de este toro. 
A ver si puedo gozar 
La mujer del mayordomo. 
Regresa a donde está el caporal. 
T..- Ora si, señor caporal. aqul tiene 

usré lahacha. 
C.- ¿ Y corta' 
T.- Si no importa; a ver el hule. 
C.- si note digo que no impon a; te 

digo que si ya corta. y sino. anda 

C6 
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Las danzas ... 
amuélala. 

Se va Terroilcillo á donde está el 
toro y vuelve a cantar.. . 

Terroncillo. 

' ... 

ro, que no lo vayan a romper, porque 
ese ha de servi r pala fábrica del amo. 

A.- Muy bien, nji caporal, voy a 
hacer su mandandado de usté. 

,Mi coletito de cuero: Terroncillo y el ayudante bailan el 
~angas, puilos de-sayal son anterior a la toreada y se van. 
Y estas son las galas A.- Ora si, Terroncillo, ya puedes 
De mi caporal. comenzar; túmbale las patas al toro. 
Grinta todos: ¡Toro! T:- Muy bien mi seilor ayudante. 
Terroncillo Terroncillo con el hacha quiere 
Aqul me siemo a cMiat amputar los pies de los vaqueros, y 
Encima aqul de e3le rimo éste dice: 
Y estas son las galaf( A.- ¡,Qué sucedió, Terroncillo, qué 
De mi seilor amo. andas haciendo? 
Regresa a«tonde está el capoJlll'. T.- ¡,Cómo qué? Como me despa-
T.-Ora si, idiituporal, aqultiene chó usté a que les fuera yo a tumbar la 

liSté ya la hacha:··· ..-~'t . patas a todos . 
C.-¡, Ya cona" ·<t-11':"- A.-Si note dije queles tumbaras las 
T.- SI, ya eoria;, patas a todos; te dije que -al toro . ¡,Ya 
C.- Pues qufi quieres que vaya acabaste? 

contigo? ,-. '· T.- Ya. 
;· T.- Quel'a)·en .tres vaquéros. A.- Comienza a descuartizarlo·. 

C.-Venga usté a<:~ftil seftor cau: Terroncillo da de hachazos al loro y 
dillo. t'~- ;: · se le detiene el hacha . 

Cau.- Mande usté, íW-~cl¡potal. T.- Seilor caporal. señor caporal. 
C.- Me va listé a'litompaftar a C.- ¡,Qué cosa, Terroncillo·J 

TerroncilloaiwnbáÍi laipatas~«>ro . T.- Andele. ándele. que ya se me 
T .-Adi6J, ¿pus~yójolo ~é.de ir? atoró la hacha. 
C.- ¡,Pues quiú-quii;ies 11lie vaya:· ._,_ C.-¡, Y de ónde se te atoró? 

· contigo? ·· ·· '· -.,\?~-- ¡ ·.·. . · T.- ¡_QUiere que le vaya yo a ense-
T.- Quei'Oyentres vaquet;OS. llar'! 
C.-Venga usté acá, miselfor~audi- C.- SI, hombre. ven a enseilarme. 

Uo · : ' : "" terroncillo hace como que da de 
_,..r' Ca11> Mande liSté mi i:a~r;.;., -. . hachazos con el sombrero al caporal. 

C.- M~ v• .inri-. a ·' áconip~ila; a hasta que cuelga aquél a éste por de­
Terroncilloarum~rkl~patasaltoro. trás, porlo que el caporal dice: 

Cau.- Muy bien.'liíi fapotal' •· . C.- ¿Qué sucedió. Terroncillo, pues 
·• El caporal llama de ra~'Ria,e..~- ;}¡ué yo soy toro' 
ra a Ligerillo y al puntent - .~- T.- No. pero le estoy ensenando de 

Bailan los cuatro el son de antes de ónde se me atoró. 
la toreada y después Terroncillo dice a 
la música: ·• 

T.- Párate, párate 111r11iro . 
T.- Seilqr,~apopl. upacos~ nos hace 

falta. • •' · ~ · 

C.- ¡.Quécos¡¡e,o; llHJUC te hace falta. 
Terroncillo? · '' ' ' 'Ir 

T.- El soplón del ~yudJnte . Porque 
vea r<Sté: el C<!IJ(Iillo yanomás le está 
romia11do la lengua 1~1 t'oro. . 

Cau.-No seas chismoso. Terroncillo. 
T.- Porque vea. usre. mi caporal. el 

ligerillo ya no más le está tantiando el 
lomo de adentro pa Uevárselo. 

Lig .- No seas chísmoso. 
T.- Porque, señor caporal. vea usté 

al puntero ya no más le est:! tantiado la 
cola y toda la menudencia de adentro. 

P.- No seas chismoso, Terroncillo. 
T.- Y asf, pa que tenga cuidado el 

soplón del ayudante, del cuero, pa que 
no lo vayan a romper. 

C.- Venga usté acá, mi sellor ayu­
dante . 

A.- Mande usté, mi caporal. 

C.- ¡_Y ora qué cosa quieres ·> 
T.- Pus qué he de querer. Que vaya 

el cabrestero conmigo a acompañar­
me a desatorarla . 

C.- Venga usté acá. mi cabrestero. 
Cab.- Mane usté. mi caporal. 
C.- Vaya usté _aco mpañar a 

TerronciUo a desatorar su hacha. 
Ca.- Muy bien. mi caporal. (Se va 

bailando). 
Cab,- A ver. Terroncillo, ¡_dónde 

titnes atorada tu haha·1 enséñame. 
T.- Por aquf. cahrestero. trae la 

mano,!_!! voy a enseñar. 
El cabresten1 y Terroncillo traen el 

hacha. 
Cab.- Ora si, señor caporal. ya fuf a 

hacer su mandado~-

. C.- Vaya enhorabuena, vaya Usté a 
su lugar. 

A.- ¡_Ya acabastes, TerronciUo. 
T.- Ya. 
A.- Vamos avisarle al caporal. 
T.- Vamos. (Bailan los cinco). 
Todos., Ora sf, seilor caporal. ya 

fuimos a hacer su mandado de usté . 

T.- ora si. seilor capoal.m ya fui a 
hacer su mandado de usté . 

C.- Pus vamos avisarle al amo. 
T.- Vamos. 
C.- Ora si, señor amo. ya· está su 

mandado de usté . 
A.-¡, Ya acabaron'! 
C. y T .- Ya. 
A.- (Dirigiéndose a todos) . .Vamos 

todos mis vaqueros a repartir ese toro. 
Todos.- Vamos, mi señor amo. 
Bailan todos el son inglés del amo. 
A.- Ora si, Terroncillo, ya puedes 

comenzar; arrímate a la gente .. 
T.-. (Empujándolos). Arrímate, se-

1\.or mayordomo. que te tocará la len­
gua. (Liam a todos los demás. repar­
tiéndoles algo del toro. y al an1o le dice 
que le tocará el corazón). 

A.- ¡,Qué sucedió. Terroncillo'! 
T.- Ando arrimando a la gente. 
A.- Pero con modo. hombre. 
T.- Pues con modo; no vengo enoja-

do . 
A.-¡, Ya acabaste, Terroncillo'1 

T .- Ya. 
A.- Pues espántate a los perros. 
T.- Ush. ush . (Espántandlos). 
A.- ¡,Qué sucedió, Terroncillo'1 

T.- Ando espantando los perros. 
A.- ¡,Pues qué yo soy perro'' 
T.- Usté perdone. mi sellor amo; 

como lo veo tan grande y gordo y con 
ese vestido negro, yo decfa que era 
esos pesos de la casa grande . 

A.- SI, pero con modó. 
T :. Pues con modo; no vendo enoja-

do. 
A.- Ya acabaste'' 
T.- Ya. 
A.- Espántate los zopilotes. 
Terroncillo hace como que los es-

panta. 
A.- ¡.Qué sucedió. Terroncino·> 
T.- Ando espantando los zopilotes·> 
T.- No. pero como le vf la cabeza 

negra. por eso yo decfa que era us 'te 
zopilote. 

A.- ;.Ya acabaste'1 

T.- Ya. 
Canta el amo con la tonada de 

Terroncillo c_uando afila el hacha: 
QUe se arrime la gente 
c;m hacha y con cuchillo 
Pa repartir este toro . 
Ande usté. señor caudillo. (Se repi­

te). 
El amo. hablando. hace la reparti­

ción. y a cada pieza del toro que repar­
te contestan todos los vaqueros: Si. 
señor. 

A.- La cabeza pa doila Teresa. 
Las llaves pal tfo Chávez. 
La frente para el señor Vicente. 
Los sesos para los presos. 

C.- Se va usté con el Terroncillo a 
acompañarlo adescuartizannc ese toro. 
para que tenga usté cuidadno del cue-

C.- Vaya enhorabuena. váyanse a 
su lugar. 

Los ojos para los flojos. 
Las orejas para las viejas. 
El hocico para el seilor Francisco. 

TAMOANCHÁN 

Los dientes para los valientes. 
La muela para doña Manuela. 

es 

La lengua. por ser más sabrosa. par;¡ 
dora Rosa. 

El gogote para Si monote. 
El corazón para el señor Antón . 
El bofe para don Onofre . 
La asadura entrera para el scñ<H 

Cura 
Lajiel para el señor Miguel . 
El bazo para el señor Gervasir> . 
La panza para doña Pancha. 
Las tripas para las Felipas . 
Las tripillas para las bonitillas. 
El librito para el señor Vitor. 
El cagalar para el seilor Aguilar 
El cuajo pa los que viene de ahajn 
El sebo para lo veleros. 
Lomo de adentro para el Convcntn 
El éspinazo para el seilor lnacin . 
Lomo de afuera para·.mi nuera . 
La cola para dolla Banola. 
El cuero para los mezcaleros . 
La cerda palos cedaceros. 
Las patas para las chatas . 
Cuarto trasero. por ser m j s 

regalador. para el seilor Regidor. y 
otro para el cantor. 

Una mano para el señor Montano y 

otra para su hermano. 
Las pezullas para dolla Bruna. 
A.-¡, Ya acabamos. Terroncillo' 
T.- No~ seilor amo, una cosa nos 

hace falta. 
A.- ¡,Qué cosa nos hace falta·> 
T.- Las ancas y los riñones 
A.- Pus eso quede pa todos 1"' 

mirones. 
T.- Ya vieron. señores y señoras; 

mañana se arriman temprano; ya ven 
que ks va tocando algo. 

El amo y el caporal cantan con 1:1 
misma tonada de Terroncillo y al fin 
de cada cuatro versos gritan todos los 
· vaqueros: ¡Toro! 

Versos . 
Amo y Caporal. 
Que se alevante este toro 
Hijo de la vaca mora. 
Hijo de la vaca mora: 
Que se alevante este toro. (¡Tom' ¡ 
Ai lo iremos a dejar 
Onde come mi ganado. 
Onde come mi ganado. 
Ai lo iremos a dejar (¡Tom') 
Arriba. arriba. vaqueros. 
Re puteando aquí este tom. 
Reputeando aquí este toro . 
Arriba. arriba. vaqueros. (¡Ton>' 1 

Ai lo iremos a dejar 
Hasta el Cerrito Boleado. 
Donde come mi ganado. 
Ai lo iremos a dejar. (¡Toro') 
Bailan todos el son de la traída cid 

toro y. por último. van a despedirse de 
la Virgen. inclinándose y amxl ii!Jn 
dose. El violln wca el son de la dcsp,· ­
dida durante este acto . 


